
 Jesús ha enseñado, ha curado, ha recorrido
pueblos y aldeas. Y lo que ve le parte el
corazón: gente agotada, desorientada, «como
ovejas sin pastor». No una multitud abstracta,
sino personas concretas con vidas rotas.
 Ante eso, Jesús expresa su compasión y llama
a los Doce, les da su propia autoridad y los
envía. Es un gesto radical: lo que él ha recibido
del Padre, lo comparte. La misión no es de uno,
es de una comunidad.
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 Y ¿cómo se concreta hoy ese envío? Jesús lo
resume antes de dar instrucciones: en la
compasión. El sentimiento de “estremecimen del
corazón” de Jesús es el modelo que hay detrás
de todo lo que hace la Iglesia, y se nota
especialmente en dos gestos muy concretos:
abrir la puerta y compartir la mesa. 
 Hoy, en un mundo roto y polarizado, la
hospitalidad y la comensalidad son gestos que
optan por la cultura del encuentro: el lugar
sencillo y concreto donde el Reino de Dios se
hace tangible.

 Tras el fulgor litúrgico de la Santísima Trinidad y
el Corpus Christi, retomamos el ritmo del Tiempo
Ordinario no como un descanso, sino como el
despliegue de su fuerza profética en lo cotidiano.
Este Domingo XI nos sitúa en el corazón del
Evangelio de Mateo (Mt 9, 36 – 10, 8), marcando
un punto de inflexión estratégico. Es el paso del
anuncio a la acción liberadora, de la propuesta
teórica al envío práctico.

 Este texto actúa como pórtico de entrada al
segundo de los cinco grandes discursos
doctrinales que vertebran la obra de Mateo, el
denominado Discurso Misionero o Apostólico,
centrado en la naturaleza, el estilo y el alcance
de la misión de la Iglesia en el mundo. 
 Mateo 9, 36 – 10, 8 marca un giro clave en el
Evangelio de Mateo: Jesús pasa de actuar solo
(cap. 5-9) a delegar su autoridad en una
comunidad de discípulos organizada para
continuar su misión.



El Señor es bueno,
 su misericordia es eterna,
 su fidelidad por todas las
edades. 

 En aquellos días, llegaron los hijos de
Israel al desierto del Sinaí y acamparon
allí, frente a la montaña.
 Moisés subió hacia Dios. El Señor lo
llamó desde la montaña diciendo: «Así
dirás a la casa de Jacob, y esto
anunciarás a los hijos de Israel:
“Vosotros habéis visto lo que he hecho
con los egipcios y cómo os he llevado
sobre alas de águila y os he traído a mi.
Ahora, pues, si de veras me obedecéis y
guardáis mi alianza, seréis mi propiedad
personal entre todos los pueblos,
porque mía es toda la tierra. Seréis para
mí un reino de sacerdotes y una nación
santa”».

primera lectura Lectura del libro del Éxodo 19, 2-
6a

Nosotros somos su pueblo y
ovejas de su rebaño.Salmo  99

Aclama al Señor, tierra entera,
 servid al Señor con alegría,
 entrad en su presencia con
vítores. 

Sabed que el Señor es Dios:
 que él nos hizo y somos suyos,
 su pueblo y ovejas de su
rebaño. 



 Hermanos: Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo
señalado, Cristo murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá
quien muera por un justo; por una persona buena tal vez se atrevería
alguien a morir; pues bien: Dios nos demostró su amor en que,
siendo nosotros todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. ¡Con
cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos
por él salvos del castigo! Si, cuando éramos enemigos, fuimos
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más
razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida! Y no
sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor
Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación.

En aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, se compadecía de
ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, «como ovejas que
no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: «La mies es
abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de
la mies que mande trabajadores a su mies». Llamó a sus doce
discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar
toda enfermedad y dolencia. Estos son los nombres de los doce
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano;
Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé,
Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el
de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió
Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos ni
entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas
de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad
enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios.
Gratis habéis recibido, dad gratis».

Lectura del santo evangelio
según san Mateo 9, 36 – 10, 8

evangelio

Lectura de la carta del apóstol
san Pablo a los Romanos 5, 6-11segunda lectura
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Deus, bo Pai, que no teu Fillo
Xesucristo nos chamas a levantar a
nosa mirada e descubrir na cruz a

esperanza que non defrauda:
dámosche grazas polo teu servo, o
papa León, a quen puxeches como

pastor da túa Igrexa.
Grazas por telo acompañado co

poder do Espírito Santo
na súa visita á nosa terra, onde
confirmou os teus fillos na fe,

fortaleceu a comuñón da túa Igrexa
e nos inspirou a vivir o Evanxeo con

alegría.
Concédenos que, ao celebrar a

Eucaristía, fonte e cumio da vida
cristiá, podamos seguir reunidos en

unidade e aprendamos a darnos
como Cristo se entregou por nós.

Move os nosos corazóns
para que, atentos á voz do teu Fillo,
saibamos recoñecelo nos pobres e
nos que sofren, especialmente nos

que acoden a nós buscando
esperanza, e así sexamos no

mundo
artesáns da acollida, da paz e da

fraternidade.

grazas papa león


	14 de junio de 2026 Domingo XI Tiempo Ordinario
	Unha porta aberta. Un sitio na mesa
	movemento parroquial
	grazas papa león

